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“A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, 
yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cie-
los.” (Mat. 10: 32)

Si alguna vez hubo un período de tiempo en que debían oírse las 
palabras de Cristo, es ahora. . . Por medio de la santificación de la 
verdad, podemos presentar un decidido testimonio en favor de la 
justicia tanto ante creyentes como ante incrédulos.

Estamos más lejos de lo que debiéramos estar en nuestra ex-
periencia. Estamos atrasados en proclamar el testimonio que de-
biera fluir de labios santificados. Hasta cuando se sentaba a la 
mesa, Cristo enseñaba verdades que producían bienestar y ánimo 
en el corazón de sus oyentes. Doquiera sea posible hemos de pre-
sentar las palabras de Cristo. Si su amor está en el alma, moran-
do allí como un principio viviente, del tesoro del corazón saldrán 
palabras adecuadas para la ocasión, y no palabras livianas y frívo-
las, sino palabras elevadoras, palabras de verdad y espiritualidad 
. . . El confesar a Cristo abiertamente y con valentía, manifestando 
en la elección de las palabras la llaneza de la piedad genuina, será 
de más efecto que muchos sermones. Pocos hay que representan 
correctamente la humildad de Cristo. Necesitamos, y debemos te-
ner su mansedumbre. En nosotros ha de ser formado Cristo como 
la esperanza de gloria.

Nos estamos preparando para el traslado hacia el mundo 
celestial. Nuestra conversación debiera referirse al cielo, desde 
donde esperamos al Señor Jesús. El ha de ser reconocido como 
el Dador de todo don bueno y perfecto, el Autor de todas nues-
tras bendiciones, en quien se concentra nuestra esperanza de vida 
eterna (Manuscrito 127, 1907).

Cristo demanda de todos su seguidores una abierta y decidida 
confesión de fe. Cada uno debe fijar su posición y ser lo que Dios 
quiere que sea; un espectáculo al mundo, a los ángeles y a los 
hombres. Todo el universo está observando con interés inenarra-
ble para ver la escena final del gran conflicto entre Cristo y Sata-
nás. . . No permitáis nunca, por cobardía o política mundana, que 
la verdad de Dios sea puesta en un segundo plano (Testimonies, 
tomo 6, págs. 144, 145).

Introducción Vol. 98, No. 2 – 
Faro de esperanza, fe y verdad en un 
mundo confuso.

Nosotros creemos que:
•    El omnisapiente Dios creó todas las 

cosas en el universo por medio de 
su Hijo Jesucristo; Él es el Dueño y 
Sustentador.

•    Hizo frente al desafío a su amoro-
so liderazgo y autoridad mediante 
la reconciliación del mundo a sí 
mismo a través de la vida, muerte 
y resurrección de su Hijo, el Verbo 
hecho carne.

•    El Espíritu Santo, quien es el repre 
sentante de Jesús en la tierra, con-
vence de pecado, guía hacia la ver-
dad y da fortaleza para vencer toda 
injusticia.

•  La Biblia es el registro de la forma 
cómo Dios ha tratado a la huma-
nidad y es el estandarte de toda 
doctrina; los Diez Mandamientos 
son la transcripción de su carácter 
y el fundamento de toda reforma 
duradera.

•    Su pueblo, en armonía con la Palabra 
de Dios y bajo la dirección del Espíri-
tu Santo, llama a todos los hombres 
de toda raza y lugar para que se re-
concilien con Dios mediante la fe en 
Jesús.

•  La profecía bíblica revela que la his-
toria de esta tierra pronto llegará 
a su fin con el regreso visible de 
Jesucristo como Rey para tomar 
consigo a todos los que le hayan 
aceptado como su Señor y como 
único Redentor del mundo.

Publicación oficial de la Sociedad 
Misionera Internacional de la Iglesia 
de los Adventistas del Septimo Día 
Movimiento de Reforma, 625 West 
Avenue, Cedartown, GA 30125, EE.UU. 
Teléfono: +1 770-748-0077. Fax: +1 
770-478-0095. Email: info@sda1844.
org. Página Web: www.sda1844.org.

EL GUARDÍAN DEL SÁBADO es publica-
do cuatro veces por año por el Depar-
tamento de Publicaciones de la Confe-
rencia General.
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1942
“Apreciado señor presidente:
En estos serios momentos del destino de los 

EE.UU., creemos que es oportuno que cada ciudada-
no declare su obediencia fiel a las autoridades legal-
mente elegidas y exprese su disposición para ayu-
dar a mantener las nobles instituciones de la libertad 
que engrandeció a este país y motivó por doquier a 
hombres y mujeres a vivir y a morir por la libertad...

Aprovechamos esta oportunidad para asegurar-
le, como presidente de los EE.UU., que puede con-
fiar en la obediencia y fidelidad de los miembros de 
nuestra iglesia en todo el país. Nuestros hombres 
servirán con alegría en el servicio militar en todos 
los departamentos de no combatientes. Ocho mil 
ya están en preparación para ser cadetes sanita-
rios. Otros cuatro mil están recibiendo ya instruc-
ciones y continuamente se están formando nue-
vas clases. Están dispuestos a enfrentarse con los 
mismos peligros a los cuales están expuestos sus 
camaradas que están portando armas. Conforme a 
una resolución oficial, hemos aconsejado a nuestro 
pueblo a presentarse voluntariamente para el ser-
vicio de la defensa civil...

Su atento y seguro servidor,  
J. L. Mc. Elhany,

Presidente de la Asociación General  
de los Adventistas del Séptimo Día

SOLDADOS ADVENTISTAS
De la “Revista Adventista” del 27 de enero de 1947: 
“La marcha de muerte de Batán”. “De repente, la 

segunda guerra mundial estalló sobre las Filipinas y 
los jóvenes filipinos fueron llamados a defender la 
patria. Naturalmente muchos jóvenes adventistas 
iban a quedar incluidos en este llamamiento... Miles  
de jóvenes filipinos marchaban a Batán y a la muerte. 
Los vi saludar valerosamente cuando salían, sin 
comprender que la mayoría de ellos nunca volverían. 
Pronto se encontraban en aquella terrible lucha de 
vida o muerte entre la selva y las montañas de 
Batán. Durante tres meses se pudo ver y oír la lucha 
desde el colegio, (seminario adventista)... Luego, 
durante un día entero y hasta tarde en la noche la 
lucha aumentó en su furor... De repente, hacia la 
madrugada hubo silencio; y nuestros corazones 
se preguntaron: ¿Ha terminado  todo? ¿Cómo han 
resistido la prueba nuestros valientes muchachos? 
Luego, por la noche, llegaron las terribles noticias 
de que Batán había caído. Estas palabras todavía 
repercuten en mis oídos: ‘Batán ha caído’. Escribe 
el Dr. L. M. Stump, director del Departamento de 
Educación de la División Sudamericana, que se 
encontraba en aquel tiempo en las Filipinas, en la 
revista adventista mencionada. “¿Qué les habría 
sucedido a nuestros muchachos? (se refiere a 
los soldados adventistas). Pero no, no se les dejó 
descansar. Los reunieron inmediatamente y sin 
descanso, alimento ni agua y los obligaron a iniciar 

Carta al presidente 
Roosevelt con fecha 
7 de enero de 1942

1942
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aquella terrible “marcha de Batán’... Muchos de 
los enfermos y heridos que no podían continuar 
marchando cayeron al lado del camino y fueron 
muertos donde cayeron. Al fin de la marcha de la 
muerte fueron colocados en el campo carcelero de 
O’Donell, donde los guardaron por unos 18 meses, 
durante los cuales más de 43.000 murieron de 
hambre, enfermedades y malos tratos. Había 
allí jóvenes adventistas, jóvenes del colegio de la 
Unión Filipina que participaron en la marcha de la 
muerte y estuvieron en ese campo. Todo el que lea 
esto dirá: ¡Cuán terrible! Sí, era indescriptiblemente 
terrible; hombres que marchaban, cayendo al 
lado del camino y siendo muertos 
sin misericordia allí donde caían”. 
En vista de estas atrocidades de 
la guerra donde reina solamente 
falta  de consideración, crueldad 
y dureza, es injustificable que la 
dirección de la Iglesia Adventista 
deje a sus miembros la libertad 
de participar en el derramamiento 
de sangre, en lugar de advertirles 
como hace el Señor: ‘No matarás’. 
¿Quién puede hacerse responsable 
de esto? ‘Te perdiste, oh Israel, mas 
en mí está tu ayuda’ (Oseas 13:9)”.

SOLDADOS ADVENTISTAS: 
MISIONEROS VESTIDOS DE UNIFORME. 

“En las diversas divisiones de las fuerzas 
militares de combate norteamericanas, no importa 
donde estén, si en Alemania, Japón, Corea, en 
los cuarteles o trincheras o en los barcos de las 
marina, por doquier encontramos adventistas en 
uniforme...” (El Mensajero Adventista, del 15 de 
agosto de 1952).

EXTRAÍDO DE UN ARTÍCULO TITULADO:
“NUESTROS ADVENTISTAS EN COREA”, 
POR E. N. DICK. 

“Fue un privilegio poder visitar a nuestros sol-
dados adventistas en Corea. El general Maxwell 
D. Taylor, comandante del octavo ejército fue muy 
amable y hospitalario. Me dio oportunidad para 
celebrar una reunión con nuestros jóvenes. El ca-

pellán del ejército Nº 8, coronel Lu-
ther Evans, me propuso una excur-
sión de tres días hasta la frontera, 
de manera que pude ver a nuestros 
jóvenes en el trabajo.

Una gran parte de nuestros 
hombres sirven en la frontera. Allí 
viven con la Infantería, detrás de los 
sacos de arena en las trincheras 

y refugios. La gran mayoría de 
los hombres del ejército Nº 8 que 
pertenecen a la Iglesia Adventista 
son soldados enfermeros...

El momento culminante de mi vi-
sita fue cuando pude reunir a los hombres del octa-
vo ejército en un culto el sábado. El general Taylor 
dio una orden por la cual debía darse licencia a to-
dos los hombres adventistas el sábado 7 de marzo, 
donde la situación militar lo hiciera posible, para 
que pudieran asistir al culto. Muchos se prepararon 
entonces. Un soldado dijo: ‘Fue la primera vez que 
tuve la oportunidad de asistir a una iglesia...’

Vinieron y trajeron sus cascos de acero y toallas 
porque queríamos celebrar la santa cena. Algunos 
se pusieron sus mejores trajes y sus zapatos esta-
ban lustrados, pero muchos vinieron directamente 
del frente con sus uniformes sucios y sus botas de 
goma.

Para muchos fue la primera oportunidad, des-
pués de muchos meses, de participar en un culto. 
Cuando los hermanos se arrodillaron, uno delan-
te del otro, para lavarse mutuamente los pies en 

1952

1953
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los cascos de acero fue manifestado un espíritu de 
amor fraternal extraordinario” (Review and Herald, 
30 de abril de 1953).

En el Adventboten del 1 de noviembre de 1955 se 
publicó lo siguiente:

“¿Qué diría Cristo si hoy estuviese entre noso-
tros? Cuando anduvo en este mundo sanó a los en-
fermos y resucitó a los muertos. Extendió al enemi-
go la mano curativa (Lucas 22: 50, 51) y oró por los 
que le crucificaron (Lucas 23:33, 34). Creo que si 
hoy estuviera aquí y no pudiera sanar pronunciando 
una palabra o por el contacto, como en aquel tiem-
po, se prepararía en la Cruz Roja, como lo exige el 
Departamento de la Europa Central. Creo que con 
una instrucción tal iría al campo de batalla para ser-
vir allí al mismo tiempo a los amigos y enemigos. 
Justamente esto aconseja la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día a sus jóvenes en edad de cumplir con 
el servicio militar...”.

“Para nuestros jóvenes que podrían entrar en 
cuenta en caso de un eventual llamamiento a filas 
en el ejército federal, hay dos posibilidades según 
el estado de cosas: servicio sanitario o incorpo-
ración al servicio civil. Tomando en cuenta las ex-
periencias pasadas, creemos que es mejor dar la 
preferencia al servicio sanitario” (Resolución de la 
División de Europa Central, del 13.12.1956; extraído 
del Manual para Sujetos al Servicio Militar, pág. 16).

Esta recomendación de la dirección de los ad-
ventistas, hecha a los jóvenes, es falsa y por ella 
han perdido y perderán todavía la vida muchos jó-
venes hermanos. El Señor dice: “Satanás se deleita 
en la guerra, que despierta las más viles pasiones 
del alma y arroja luego a sus víctimas sumidas en 
el vicio y en la sangre, a la eternidad” (El Conflicto 
de los Siglos, pág. 646).

DE NINGUNA MANERA PODEMOS 
PARTICIPAR EN LA GUERRA.

1955

1956
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Posición 
con respecto al peinado

1958
En el Adventbote del 15.9.1958 decía lo siguiente 

bajo el título: “¿Llevan nuestras hermanas cabello 
cortado?” ‘Porque si la mujer no se cubre, trasquílese 
también; y si es deshonesto a la mujer trasquilarse 
o raerse, cúbrase’ (1 Corintios 11:6; Lucas 7:37, 38).

Aquí se formula la pregunta si es incorrecto que 
nuestras mujeres (hermanas) lleven su cabello 
conforme a la moda, en forma distinta a lo que se 
usaba en aquel tiempo... Esta unión íntima con el 
Salvador, que demostró María, no puede y no debe 
estar sujeta a un formalismo rígido como ocurre 
por lo general cuando se hace alusión al peinado de 
nuestras hermanas. En el informe evangelista no se 
trata del cabello largo o corto, sino de la humildad. 
De ninguna manera deberían los hermanos, por su 
parecer, sentirse tentados a hacer observaciones 
hirientes a nuestras hermanas por los peinados 
existentes. Consideremos nuevamente la epístola 
a los Corintios. Las disposiciones tomadas allí dan 
a entender claramente que eran para las iglesias 
de los países mediterráneos y nunca obligatorias 
para la cristiandad en general, en todo el mundo y 
para todos los tiempos... El hecho que hoy sea todo 
distinto muestra solamente que todo está sujeto a 
continuos cambios que deben atribuirse en especial 
a la influencia de la civilización occidental...”

También en el terreno de la moda la Iglesia 
Adventista ha fracasado, dando lugar al mundo. 
Si tales interpretaciones equivocadas de la Biblia y 
falsas explicaciones son entregadas a los lectores 

adventistas, no hay que extrañarse que se abran las 
puertas para dar entrada a la moda y a la manera de 
vestir e influencia mundana. ¿Dónde queda el cum 
plimiento del texto bíblico “Porque los labios de los 
sacerdotes han de guardar la sabiduría, y de su boca 
buscarán la ley; porque mensajero es de Jehová de 
los ejércitos”? (Malaquías 2:7). “Yo te amonesto... 
unge tus ojos con colirio, para que veas”.

¿Qué publicaron los adventistas 32 años antes, 
en su revista oficial referente al corte de pelo de 
la mujer? ¿Cuándo estaba mejor la iglesia, 32 años 
atrás o ahora? ¿Existen contradicciones en sus 
escritos? Veamos lo que ellos mismos publicaron.

¿PUEDE UNA MUJER CON 
MELENA IR AL CIELO?

Sí, una mujer con melena puede ir al cielo. Pero 
este asunto de cortarse el cabello ha causado más 
disensión, más reyertas de familia, más disgustos, 
más lágrimas que casi cualquier otra cosa durante 
los últimos años. Ello ha conducido a la separación 
de esposo y esposa. Ha allanado el camino para los 
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juicios de divorcio. Y siendo estas cosas innegables, 
son ciertamente dignas de discutir desde el púlpito.

¿Por qué se cortan las mujeres el cabello? 
“Oh, da menos trabajo y es más higiénico”.
Es muy extraño que se hayan requerido miles de 

años para que las mujeres llegaran a descubrirlo. 
Alguien podía haberlo sugerido ya hace años. 
Sinceramente hablando, esa no fue la razón por 
la cual ellas se cortaron el cabello. Se lo cortaron 
porque el dios de la moda dijo: “Cortadlo”. Si el dios 
de la moda no se lo hubiera ordenado ellas nunca 
hubieran pensado en cortárselo.

“¿Qué objeción hay al cortarse el cabello?” 
podéis decir. “Personalmente, yo me opongo a todo 
lo que sea contrario a las enseñanzas de la Biblia, 
y esta moda lo es indudablemente. La Biblia dice 
que ‘al hombre sea deshonesto criar cabello. Por el 
contrario, a la mujer criar el cabello le es honroso’. 
Si es agradable al Dios del cielo que las mujeres 
lleven el cabello largo, ellas han de estar dispuestas 
a usarlo así por su causa.

¿A quién queréis obedecer, al Dios del cielo o 
al dios de la moda? ‘Sois siervos de aquel a quien 
obedecéis’”.

¿QUIÉN INICIÓ LA MELENA?

Una joven vulgar, rústica, atrevida, de dudosa 
moralidad, una a quien no le importaba nada la 
modestia, ni la virtud, ni la justicia, ni Dios. Esta fue 
la clase de mujer que la inició. “Bueno” decís, “no veo 
que ello influya en el asunto”.

“Pero, ¿pensáis que Dios no es un ser razonable? 
¿Pensáis que él nos dice de hacer o no hacer una 
cosa cuando no hay razón para ello? Hay una 
buena razón por la cual la mujer no debe vestirse 
de hombre ni el hombre vestirse de mujer. ¿Sabéis 
cuál es? Os diré: La pureza y la moralidad no podrían 
jamás mantenerse a menos que haya una línea bien 
clara de demarcación entre los sexos. Debe haber 
algo que diferencia al hombre de la mujer en todo 
tiempo” (La Revista Adventista, 1 de noviembre de 
1926, pág. 11).

Así como se permite ir a la guerra, hacer el servicio 
militar, violar la Reforma Pro Salud, se permite 

también adaptarse a las modas deshonestas. ¿Por 
qué todo esto? Porque la iglesia ha permitido que 
el mundo penetre en sus filas y las costumbres 
de los paganos se han introducido en el seno de la 
congregación. De esta manera, Santiago 4:4 se ha 
cumplido en forma literal.

Observando todo esto, no es difícil saber cuál es 
la verdadera Iglesia Adventista. No pensemos que 
el número, las casas editoriales, los sanatorios, las 
muchas riquezas, los grandes predicadores, etc. 
constituyen la iglesia de Dios, pues todo lo contra-
rio, el remanente fiel a los principios divinos sigue 
siendo el pueblo adventista. Los judíos se queda-
ron con el inmenso templo, los rollos de los per-
gaminos, continuaron celebrando cultos y haciendo 
propaganda a favor de la fe que profesaban, pero 
Cristo no estaba más con ellos. ¿Qué sucede hoy 
en día? El Espíritu de Profecía nos da la respuesta 
a la pregunta.

“Como el antiguo Israel, la iglesia ha deshonrado 
a Dios por apartarse de la luz dejando sus deberes, 
y abusando del alto y exaltado privilegio de tener 
un carácter peculiar y santo. Sus miembros han 
violado su pacto de vivir sólo para Dios. Se han 
unido con los egoístas y los amadores del mundo. 
El orgullo, el amor al placer y el pecado han sido 
abrigados, y Cristo se ha apartado. Su espíritu ha 
sido contrastado en la iglesia. Satanás obra en 
unión con los profesos cristianos; y sin embargo, 
están tan destituidos de discernimiento espiritual 
que no se dan cuenta ni sienten la responsabilidad 
de la obra” (Estudios Escogidos de los Testimonios, 
pág. 411).
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Respecto al Papa 
– participación 
en la unión de las iglesias

1959
Hasta dónde se puede llegar cuando ya no hay 

discernimiento entre lo justo y lo injusto lo demuestra 
el artículo siguiente.

“Si echamos una mirada retrospectiva al tiempo 
en que desempeñaba su cargo Pío XII, aunque 
cristianos protestantes, no podemos rehusar de 
tributar nuestro respeto a la personalidad piadosa 
y respetable del extinto papa Juan XXIII, cuyo lema 
era Obedientia et Pax (obediencia y paz). Llevó el 
timón de la Iglesia Católica en tiempo difícil. Estoy 
convencido de que también las oraciones del mundo 
protestante por un buen Papa tiene buen sentido. 
¡Que sus decisiones puedan subsistir ante uno 
Mayor!” (Jugendleittester, año 21, No. 1, enero de 
1959).

El Adventbote del 15 de diciembre de 1959 
contiene el siguiente informe de China: “Unión de 
iglesias en China”. En el último tiempo aumentan 
los anuncios de la unión y clausuras de iglesias. Un 
caso típico es el de la unión de la Iglesia de Cristo 
y de los Adventistas del Séptimo Día en Chinchow, 
Provincia de Siaoning, que citamos textualmente del 
‘China Bulletin’, del Departamento para las Misiones 
del Exterior de las oficinas del Extremo Oriente en el 
Consejo Cristiano Nacional de EE.UU. 
1. El nombre de ambas iglesias desaparece y la igle-

sia se llamará simplemente: Iglesia Cristiana de la 
ciudad de Chinchow. 

2. La organización, los edificios, las propiedades y 
el personal se fusionan. Las propiedades super-

fluas son para beneficiar al socialismo en su re-
construcción. 

3. La práctica adventista de pagar el diezmo desa-
parece. Cada uno puede dar lo que sea de su vo-
luntad.

4. Después de la unión, se adaptarán a las nuevas 
condiciones las resoluciones tomadas anterior-
mente en sentido patriótico. Se está preparan-
do el cambio de ideología de los miembros de la 
iglesia. En respuesta al pedido del gobierno con 
respecto a la producción de acero, la iglesia ins-
talará y atenderá la marcha de una fábrica propia 
nacional”. 
Con respecto a esto puede decirse: “No os juntéis 

en yugo con los infieles. Porque, ¿qué compañía tie-
ne la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz 
con las tinieblas? (2 Corintios 6:14).

“LA IGLESIA ENTRE GETSEMANÍ Y EL CALVARIO”

Este es el título de un artículo que se publicó en 
“Haagse Courant” del 27 de enero de 1962. El au-
tor describe la transformación religiosa más recien-
te especialmente del culto protestante en la China 
Roja. Hace años que los comunistas ejercen allí una 
fuerte presión sobre los dirigentes de las diversas 
iglesias y congregaciones. Algunos han resistido he-
roicamente hasta la muerte, mientras que otros de-
sistieron de unirse con la iglesia madre y aceptaron 
la doctrina comunista... También se informa sobre 
los adventistas. 

“La iglesia de los Adventistas el Séptimo Día fue 
una de las primeras iglesias que se corrigieron a sí 
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mismas y se adhirieron a la iglesia comunista. Otras 
iglesias dieron luego el mismo paso, pero no todas. 
Dos grandes iglesias se mantuvieron alejadas. Fue-
ron iglesias evangélicas, chino-ortodoxas, una dirigi-
da por el reverendo Wang y la otra por el reverendo 
Watchamn Nee”. Al seguir leyendo comprobamos 
que el reverendo Wang se convirtió en símbolo para 
miles de creyentes chinos por su resistencia a la 
opresión del partido y que este hombre estuvo en-
carcelado muchas veces. Esto nos inspira tristeza. 
Mucha alegría nos hubiera causado comprobar que 
han sido los portadores del triple mensaje angélico 
los que se han arriesgado a oponerse al poder de la 
China Roja. 

MINISTROS EN EL EJÉRCITO

Jugendleitstern, Nº 2, de febrero de 1959. 
El artículo se titula “Obra Mundial”.

“Washington. En este tiempo, más o menos 
2000 jóvenes adventistas están haciendo el servicio 
militar en el ejército americano. Están esparcidos en 
todo el mundo. En el ejército americano hay nueve 
capellanes adventistas. En los dos lugares donde se 
realizan los servicios religiosos dentro del ejército 
hay además cuatro ministros civiles con cargos 
oficiales para ayudar a los jóvenes adventistas con 
sus consejos y apoyo. En los grupos adventistas del 
cuerpo sanitario (Medical Care corps) cada año 600 
jóvenes reciben una preparación adecuada. Hubo un 
camino en la organización de la última Sociedad de 
Trabajos Mancomunados, en Cleveland, por cuanto 
el Departamento Militar del cuidado por las almas 
fue subordinado al Departamento de Jóvenes.

Clemens de Alejandría llama a sus contemporá-
neos cristianos los “seguidores de la paz”... Oríge-
nes dijo: “La guerra es injustificada”. Tertuliano, que 
habló de los diversos ejércitos romanos, a saber de 
más de un tercio de la fuerza militar de Roma, dijo 
claramente: ‘No se encuentra entre ellos ningún 
cristiano’. Sin embargo, entre los adventistas es con-
siderado como ‘obra mundial’ que sus jóvenes en el 
ejército estén esparcidos por todo el mundo. “¡Oh si 
también tú conocie ses, a lo menos en este tu día, lo 

que toca a tu paz! Mas ahora está encubierto a tus 
ojos” (Lucas 19:41).

“Después que los soldados habían estado luchan-
do por semanas y viviendo en las zanjas de Okinawa, 
tuvieron un día de tregua. Inmediatamente se pasó 
el aviso que se celebraría un servicio en la ladera de 
la montaña en donde una cueva ofrecía protección 
en caso de que el fuego comenzara repentinamente. 
Los hombres salieron de sus escondrijos completa-
mente armados, sin afeitarse, desgreñados, cansa-
dos y cubiertos de arcilla amarilla. Con una cueva 
como capilla, los cascos como bancos, las cajas de 
armamentos como púlpito, una roca como altar, los 
hombres hambrientos, cansados y necesitados ado-
raron a un Dios omnipresente. Para muchos fue el 
último culto de sus vidas” (Publicado por el Pacific 
Press Publishing Association de los Adventistas, Cris-
tóbal, Zona del Canal, en Embajadores, pág. 6, 7).

Cada vez que leemos estos informes, como her-
manos de la reforma, se llena nuestro corazón de 
tristeza y compasión por estos hermanos errados, 
los cuales muchos dieron su vida por una causa 
terrena, injusta en lugar de darla por Cristo. Cada 
verdadero adventista se formula la pregunta llena 
de expectación. ¿No habrá algún hermano dirigente 
que haga todo lo posible para poner fin a este sacri-
ficio de los hermanos? ¿Quién se quiere hacer res-
ponsable de este asesinato?
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PARTICIPACIÓN EN 
LAS ELECCIONES POLÍTICAS

No solamente que se participa en la guerra o en la 
preparación para ella en el servicio militar, también 
vemos siempre de nuevo que, contrariamente a la 
Palabra de Dios, se toma parte en las elecciones 
hasta en la Escuela Misionera de Friedensau, como 
lo comprueba el informe siguiente publicado en un 
diario: “Me fue encargado manifestar, en nombre de 
todos los alumnos del seminario, que el domingo se 
cumplirá unánimemente con el deber de votar hasta 
las 20.30 hs.” Esto fue dicho por un joven en una 
organización electoral del seminario para pastores 
de los Adventistas del Séptimo Día, en Friedensau 
(Kr. Burg), en la que participó todo el cuerpo docente 
del seminario referido juntamente con su director 
suplente Dr. Gunter Lüpke’” (Volksstimme, Organ 
der Bezirksleitung Magdenburg der Sozialistischen 
Einheitspartei Deutschlands, Schoenebeck 30564, 
sábado 19 de octubre de 1963). 

(La Voz del Pueblo, órgano de la dirección del 
distrito de Magdeburg, partido unitario socialista 
de Alemania, Schoenebeck 30564, sábado 19 de 
octubre de 1963.)

CAPELLANES UNIFORMADOS 
DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA

“El número de adventistas que prestan servicio 
crece diariamente. El gobierno ha comunicado a la 
iglesia el nuevo envío de capellanes para atender 
el número creciente de adventistas que prestan 
servicio. Agradecemos a Dios por el servicio que 
prestan nuestros capellanes en uniforme...” (Review 
and Herald, 23 de diciembre de 1965).

“Cristo estaba en nuestro mundo como la Cabeza 
del gran reino espiritual que había venido a estable-

cer, –el reino de justicia–. Su enseñanza presentaba 
claramente los principios ennoblecedores y santifi-
cadores que rigen este reino” (Obreros Evangélicos, 
pág. 422).

OBISPOS Y SACERDOTES CATÓLICOS 
PREDICAN EN TEMPLOS ADVENTISTAS

No cabe duda de que esta amistad y acercamiento 
de la Iglesia Adventista con la Iglesia Católica y otras 
iglesias evangélicas, tienen un fin. Ya no existe esa 
tensión que los alejaba los unos de los otros, pero el 
asunto se agrava más cuando se sabe positivamente 
cuál es la verdadera intención de los adventistas al 
dar ese paso.

En la revista “ASI” del 18 de octubre de 1966, pág. 
3, apareció el siguiente escrito: 

“UN HECHO HISTÓRICO 
EN LA IGLESIA ARGENTINA”.

UN OBISPO CATÓLICO EN UN 
TEMPLO ADVENTISTA.

Por primera vez en la historia argentina un 
dignatario de la Iglesia Católica Romana se hizo 
presente en un templo de otra confesión religiosa para 
pronunciar una alocución a los fieles. Y una oración 
final entonada en común selló simbólicamente el 
propósito papal de concretar la unión de las iglesias 
cristianas, es decir, de los hermanos separados. 
Fue éste un acontecimiento histórico y hasta, si se 
quiere, sorprendente, teniendo especialmente en 
cuenta que el dignatario católico que llegó al tempo 
fue un obispo. El acontecimiento tuvo lugar en el 
templo de la Iglesia Cristiana Adventista, cuyos 
dirigentes invitaron a concurrir a la misma al obispo 
diocesano de Goya (Corrientes) Monseñor Alberto 
Devoto. Este último fue miembro de la Comisión 
Preparatoria del Vaticano II, obispo informante a 
la prensa en la 4ª Sesión Conciliar, miembro de la 
Comisión de Reformas Litúrgicas que introdujo 
distintas variantes en el culto católico y es integrante 
de la línea renovadora de la jerarquía eclesiástica 
argentina. La noticia de la visita de monseñor Devoto 

1965

1959
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al templo adventista había creado gran expectativa. 
El pastor Víctor Schulz, dirigente local de la Iglesia 
Adventista, recibió a la alta autoridad de la Iglesia 
Católica, a su arribo. Luego de dársele la bienvenida, 
Monseñor Devoto, acompañado por los dirigentes 
adventistas, pasaron al templo, oportunidad en que 
el pastor Schulz presentó al ilustre visitante a la 
concurrencia. 

Expresó la complacencia de la Iglesia Cristiana 
Adventista por tener en la tribuna a tan ilustre sa-
cerdote de la Iglesia Católica y anticipó la versación 
con la que desarrollaría el tema de su conferencia 
por haber asistido a todas las reuniones del Conci-
lio, compenetrándose en el clima del eminente con-
greso,  de la trascendencia histórica del pensamien-
to de sus promotores, Juan XXIII y Pablo IV. 

Al referirse a los motivos por los cuales se en-
contraba en el templo adventista, Monseñor Devo-
to expresó: “Hermanos, el que estoy aquí hay que 
atribuirlo a dos hechos. En primer término, porque 
un viaje que hiciera con el pastor Schultz llevó a la 
derivación hoy conocida. El otro, porque hubo un 
concilio. El concilio concluyó su labor y ahora de-
pende del factor humano la práctica y aplicación 
del espíritu conciliar, hecho al que hay que atribuir 
mi presencia en este lugar’.

Concluidas sus palabras, el pastor Schulz hizo 
entrega al visitante de un recordatorio de su paso 
por el lugar y sugirió acto seguido que se finalizase 
la ceremonia con una oración, la que fue seguida 
con unción por todos los presentes”.

Tenemos en nuestras manos otras publicacio-
nes adventistas en las cuales se informa que en 
inauguraciones de templos han sido invitados re-
presentantes de la Iglesia Católica y otras iglesias 
evangélicas. También en el diario de Londirna, Bra-
sil, del 14 de mayo de 1972, apareció lo siguiente:

“La presencia del obispo diocesano Jaime Lui 
Coelho y de pastores y sacerdotes de iglesias, 
transformó la inauguración del templo central de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día en un autén-
tico ejemplo de ecumenismo. La entrega solemne 
del nuevo templo fue prestigiada además por la 
presencia del Prefecto Adriano Valente, del señor 
Paulo Vieira de Camargo, presidente de la Cámara 

Municipal, otras autoridades y por una grande mul-
titud de fieles. 

La inauguración del templo central de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día fue realizada el viernes 
a las 20 horas, cuando el obispo descubrió la pla-
ca conmemorativa. En seguida, el prefecto Adriano 
Valente abrió las puertas de la nueva iglesia, en-
trando las autoridades y el pueblo y donde se cele-
braron las últimas ceremonias”.

“El templo de North End, el domingo 20 de agos-
to de 1967 pasó a los anales de la Misión de las Is-
las Colombianas como el día más notable desde la 
entrada del mensaje en la isla, unos 65 años atrás. 
Centenares de personas, pertenecientes a distintas 
capas sociales, se congregaron en el nuevo templo 
adventista para presenciar la primera dedicación 
celebrada en una iglesia adventista de este alejado 
campo misionero. Los visitantes fueron gratamente 
impresionados con el espíritu de coexistencia pa-
cífica de la isla. Notaron con aprobación que entre 
los dignatarios sentados en la plataforma había un 
obispo y un sacerdote católico. El primero expresó 
su satisfacción por el privilegio de poder presenciar 
este evento tan importante... Doce representantes 
eclesiásticos y gubernamentales agradecieron la 
invitación de asistir a estas celebraciones. Dos mi-
nistros bautistas y otro perteneciente a la Misión 
Cristiana, unieron sus voces a los del culto... El ser-
món de dedicación fue celebrado por el pastor B. T. 
Aechbold, secretario de la División Interamerica na 
y el pastor S. L. Folgenberg, presidente de la Unión 
Colombo–Venezolana, elevó la oración dedicatoria... 
(De la Revista Adventista, División Interamericana).
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Cajamarca
2023

“No dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto 

más, cuanto veis que aquel día se acerca” 
Hebreos 10:25

8000

150

150

300

2 al 5
agosto
2023

Es la capacidad que tiene el
Coliseo Gran Qhapac Ñan
y cuenta con seguridad

Delegados
de diferentes partes
del mundo

Bautismo se llevarán a 
acabo el viernes 
4 de agosto

Integrantes en
cada coro de 
Sudamerica
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